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        SINOPSIS 




         




        Conversar es el arte de dar vueltas en compañía a través de la palabra. Esta vez la compañía elegida por Niño de Elche es una obra escultórica realizada en madera por el poeta, sacerdote y escultor nicaragüense Ernesto Cardenal que representa a un monje trapense. 




        De ahí que dicha conversación transite por un diálogo entre silencios y confesiones así como una especie de diario íntimo donde las temáticas que se tratan en él guardan relación con la mística, la relación con Dios, el sonido, la paz del hogar y su cotidianidad así como las diferentes experiencias personales que Niño de Elche ha ido observando a lo largo de su vida y trayectoria artística.  


      


    


  

    

      



         




        CONVERSACIONES  




        CON UN MONJE DE MADERA 




         




        Niño de Elche 
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SOY UN SÍ  


        
PARA UN TÚ 


      


    


  

    

      



         




        Mi vida era 100 por ciento vida y cuando llegaste tú, como dijo san Marcos en su relación con Dios, es 101 por ciento. 




         




        * * *




         




        ¿Qué es lo que tengo enfrente? ¿Qué eres? ¿Persona, objeto? ¿Compañero, trabajo? ¿Miedo? ¿Padre, hermano, colega? ¿Árbol, planta, animal? ¿Casa, iglesia? ¿Ángel, enemigo, demonio? ¿Humano, amigo? ¿Amor? 




        En tus silencios escucho, recibo, me abstengo, callo y vuelvo a la pregunta. 




        ¿Quién soy? ¿Qué soy? ¿Mano, oído, boca? 




         




        * * *




         




        Eres un monje sin más añadidos que el de ser un monje con un aura de interrogación que te rodea y me pregunta… ¿Quién eres tú? 




         




        El número 4 es de los más importantes en la numerología espiritual. La estabilidad, la seguridad, la constancia y la perseverancia son sus valores. Está asociado con la energía de la tierra y la creación de una base sólida para el éxito. También se relaciona con la energía de los cuatro elementos: fuego, agua, aire y tierra. Estos elementos simbolizan la conexión entre el cuerpo, el alma y el espíritu. El número 4 se crea con la energía de los cuatro puntos cardinales, que representan la dirección, la orientación y la conexión con el universo. Son cuatro los Evangelios que representan la sabiduría, la compasión, la fe y la esperanza. Es un símbolo de la fuerza, la determinación, la disciplina, y supone un recordatorio de que debemos trabajar duro para alcanzar nuestras metas. Un antiguo amigo brujo me reveló que me encontraba en mi quinta vida. Otro buen amigo, durante la lectura de mi carta astral, me desveló que en mi vida anterior, o sea la cuarta, fui monje. 




         




        * * *




         




        Los cimientos de nuestra conversación son el silencio, la lectura, la escritura y la escucha. Su techo es Dios y su suelo, los hombres. 




         




        * * *




         




        Entre silencio y silencio, palabras. 




         




        * * *




         




        Leo de Montaigne la siguiente cita en la que reconozco el germen de tu venida: «Si no ponemos cuidado en ocupar nuestro espíritu con algún objeto que lo embride y lo constriña, terminará por lanzarse desgobernado, por allá y por acá, por el terreno estéril de las fantasías». 




         




        * * *




         




        Después de terminar su trabajo Dios habló en primera persona del plural. «Haremos el humano a imagen y semejanza de nosotros». Hay Dioses que nos han hecho y otros a los que hemos creado nosotros. Siendo tú un monje de madera, ¿a qué legión perteneces? 




         




        * * *




         




        La suma de tu nombre y el mío dan como resultado «hombre solitario en libertad». 




         




        * * *




         




        Hay distancias que aproximan más que separan. Las creencias y la fe son sus alas. 




         




        * * *




         




        Nuestra conversación se inspira en una comunidad monacal en la que cada miembro tiene su lugar propio y sabe dónde tiene que estar. 




         




        * * *




         




        El Salmo 62 nos revela que en cada cosa que dice Dios hay dos por escuchar, al igual que en tu silencio, que, a pesar de que no existe palabra alguna, siempre hay una voz que espera ser escuchada. 




         




        * * *




         




        Conversar consiste en contemplarte, traducir tu silencio para que estés en mi boca, escribir en el papel en blanco su resonancia y leerlo para que estés en mi boca enmudecida y volver a escribir en el papel en blanco. 




         




        * * *




         




        Esta mañana al pasar un trapo humedecido por tu superficie recordé la obra del escultor sonoro José Le Piez. La verdadera caricia no espera nada a cambio. De ahí que el bueno de José descubriera sorprendido que sus esculturas sonaran al ser acariciadas trasladándolas de un lado a otro con el mismo cuidado que se posa a un anciano en su silla de ruedas cuando se le baja de una incómoda ambulancia. Cuando un hombre desliza la palma de su mano por un trozo de madera y surge un sonido a través de la oquedad de sus grietas, la voz de Dios se manifiesta. Cuentan que la madera nunca muere, que la materia no siempre está totalmente viva como tampoco completamente muerta. Su grado de existencia lo determina la caricia resucitadora de alguien que no es llamado. Un cuerpo vegetal cuando es arrancado de su rama y secado gracias al sigiloso paso del aire por su superficie, con la ayuda de unos pocos rayos de sol, solo puede ser resucitado si es quebrado delicadamente entre las manos de alguien que espera oler su aroma post mortem. Unos aceites parecidos a los que emanan de los santos miroblitas o de los estigmas olorosos de santa María Francisca de las Cinco Llagas. También de las innumerables reliquias que huelen a rosas así como la fragancia que desprenden algunos objetos litúrgicos. Después de lavarte con el mismo cuidado con el que se lavan las verduras comprobé que de mi bayeta emanaba ese santo perfume que es indicador y no científico, ese que rezuma pobreza y humildad. Como el jabón de aceite elaborado por mi madre que diluyo en el agua tibia con la que te limpio el hábito o como la mirada inclinada hacia el cielo de un obediente viejo cuando es lavado por sus cuidadores aceptando su inminente muerte como cualquier Cristo desahuciado. 




         




        * * *




         




        Mientras te limpio reparo en las vetas de tu torso. Cuentan que los ebanistas deben trabajar la madera en la dirección que marca su veta para obtener una mayor resistencia y fuerza en la pieza. Hoy atendí la dirección de las tuyas y supe que son las conocidas como «vetas verticales». Esas que apuntan al cielo, nuestro último y primer hogar, una vuelta a casa, allí donde está el Creador que nos talló a los dos. 




         




        * * *




         




        La madera, tanto si está encerada como si es natural, con el tiempo comienza a oscurecerse. Una difusa penumbra estampará un bello desteñido en tu hábito de estameña cisterciense. El paso de los años por el tiempo hará que tu brillo sea algo más tenue pero iluminará más vidas porque este tipo de luz calma el ritmo de lo cotidiano. El sol no destella en ti ya que lo absorbes con la aceptación de una afectuosa caricia. Irradias calor y frescor a partes iguales, como un árbol verde que resiste el viento solano. Eres como la tierra mojada preparada para engendrar lo dado, o sea, aquello que es duro como una semilla. Estar en vilo es el silencio que guarda toda creación, todo nacimiento, todo cambio. 




         




        * * *




         




        Observo las diferentes capas de oscuridad que portas e intuyo que fuiste creado para un lugar lúgubre donde la única luz que irradiara en el espacio fuera la que saliera de tus grietas. Entre la penumbra reside todo misterio. Sé que eres un monje de madera aunque entre las sombras del cuarto pareces un bonsái disecado que, al igual que un ángel de la guardia, cuida con su presencia más que demanda ser cuidado. 




         




        * * *




         




        Contemplo estático tu figura monacal y reconozco que la multiplicación en lo espiritual no es movimiento, tampoco suma. En tu quietud hay algo que desdobla, que ayuda a observar desde otros puntos de vista las diferentes realidades, las diferentes vidas. Hay miles de espejos en los que mirarse aunque siempre haya uno que le sienta mejor a una de nuestras sombras. Si tienes la virtud de encontrarlo, límpialo con sumo cuidado con el hálito de tu boca y un paño de lino. Si al pasarlo por él, el paño se mantiene sin arrugas entenderás todo lo que intento decirte. 




         




        * * *




         




        A partir de unos versos de Octavio Paz escribí este consuelo pensando en ti. 




         




        Amarte es combatir el ruido del mundo.  




        Si dos se besan el mundo cambia mediante sus cuerpos.  




        Encarnan los deseos intangibles de la fe, 




        el pensamiento en el prójimo es nuestra existencia.  




        Brotan alas del auxilio en las espaldas del esclavo o del ángel. 




        El mundo es una posibilidad real y tangible, el vino es vino y emborracha, el pan vuelve a saber, el agua es agua purificada sin la mano del hombre. 




        Amarte es descubrir el silencio del mundo, es abrir puertas para dejarlas entreabiertas esperando a que alguien las cruce siguiendo tu estela que es la de Dios, que es la de todos.  




        Dejar de ser fantasma con un número para ser fantasma sin número. 




        Reconocer que no existe la cadena perpetua porque todos morimos. 




        El mundo cambia a cada instante, sobre todo cuando te miro y me reconozco en tu figura de madera sin rostro. 




        Y así, circularmente, hasta que desaparezca en una galaxia cualquiera bajo otra galaxia. 




         




        * * *




         




        Cada vez que te abrazo el cuarto se llena de luz. No hablo del reflejo del sol ni de la luna que entra por mi ventana ni me refiero a la iluminación eléctrica que pago religiosamente cada mes, tampoco a la frágil luz que desprende la vela que enciendo en las noches de insomnio. Solo quiero decir que cada vez que te abrazo mi oscuro cuarto se llena de luz, es decir, que mi vida se aclara. 




         




        * * *




         




        No tienes ojos pero tu mirada es cristiana, consigues que los abran los demás. 




         




        * * *




         




        ¿Cómo llamarte? Te podría llamar Ruth porque me marcas un camino ya trazado. Si fueras un fraile dominico, podría dirigirme a ti como hermano. El llamarte Padre no sería de recibo porque no eres abad y no estoy orando bajo la recomendación de Mateo. Maestro tampoco es una posibilidad ya que no es signo de respeto porque no hay que idolatrar a nada ni a nadie. Puesto que no hablas y eres el hijo del rey, te llamaré infante de madera como al pequeño san Juan que reinaba mi mesita de noche. 




         




        * * *




         




        A causa de mis constantes viajes te he abandonado cuarenta días pero el que se encontró solo en el desierto fui yo. 




         




        * * *




         




        Lo revelador no es que en una casa de 45 metros cuadrados no pueda evitar cruzarme contigo sino que en una ciudad de 600 kilómetros cuadrados no pueda evitar cruzarme contigo. 




         




        * * *




         




        Es imposible no cruzarme contigo por el lugar que ocupas. Fuera de casa también es muy difícil no pensar en ti por el lugar que ocupas. 




         




        Hoy no tomé el café en casa. Preferí desayunar solo bañado por el sol, rodeado por los ruidos de los coches mañaneros, los saludos entre los vecinos, las máquinas del café, algunas que otras conversaciones ajenas, los agudos golpes de las carretillas de los repartidores, el silencio de otros solitarios y el humo de algún cigarrillo recién encendido que tanto me gusta aspirar. Todo ello ha sido mi pan troceado con la mano en la mesa del desayuno. 




         




        * * *




         




        La gracia reside en vivir alejados donde no te puedan cobrar impuestos ni controlar tus pertenencias. Vivir fuera de toda idea de civilización, donde no puedan analizar tu forma de vida ni tus creencias. Vivir lo más separado del centro como hacían los Padres del Desierto que comprendieron que Dios se encontraba en estas formas de liberación y no, como se cree, en el silencio de un desierto. 




         




        * * *




         




        Meditación es estar en lo respirado y no tanto contar las respiraciones. Mucho menos simplemente respirar. 




         




        * * *




         




        Hoy aprendí que tardar no significa llegar a deshoras. Toda meditación, reflexión, pensamiento o cambio se da en un atardecer cuando todo cae. El sosiego y la espera es parte de la experiencia. Muchas comunidades religiosas se sirven de ese momento del día para algunos de sus ritos más esotéricos. 




        Cuando el sol se pone está nuestro rostro alineado con Dios. Es bendición poder entrar en la oscuridad de la noche acompañado por su descenso y así seguir los restos de luz que desprende su caída que nos recuerda a diario que todos venimos de algún descendimiento. En época de la Biblia sabemos que las mujeres iban a buscar el agua a esas horas porque es cuando más fresca resultaba. Es el momento del día más relacionado con el regreso, como cuando la paloma volvió al arca de Noé al igual que cualquier trabajador cuando finaliza su jornada de trabajo. Tomarme mucho tiempo para presenciar un atardecer abrazado a ti es como estar entre dos casas de acogida. El cielo y tu hogar, Dios y tú. 




         




        * * *




         




        He ido confeccionando un pequeño altar sin tener conciencia de ello. Ocupa el ábside de mi pequeño piso. Está situado sobre el amplificador y entre los dos altavoces alzados que presiden mi casa. Guarda cierta similitud acumulativa con las formas de organización de los antiguos museos. Todos los objetos que lo conforman encontraron en ese lugar concreto su sentido existencial ya que no hay otro sitio que guarde mejor relación con el culto a lo sagrado para mí que donde pongo música. Nada más abrir la puerta de mi hogar te encuentras con él a modo de bienvenida, una presentación de lo que he sido hasta la fecha antes de tu llegada. Ya desde la antigüedad un altar debía ser un lugar elevado o alto en el que se depositaran ofrendas o se celebraran sacrificios a la divinidad. Este improvisado altar no está dedicado a ninguna deidad determinada ni tiene un fin concreto. En él podemos encontrar una figurita del Dios Anubis, el protector de los muertos y las almas perdidas, que me trajo mi amigo Darío de su viaje por Egipto. A su lado izquierdo, reposa de lateral una pequeña Virgen conocida como la de Guadalupe ante la mirada perdida de sus acompañantes. Es la única que mira de frente a la altura de mis ojos cuando me siento a leer en el sofá. A modo central se sitúa una réplica del trocito de pino castellano con el título de la película Fuego en Castilla del cineasta José Val del Omar marcado a fuego con la tipografía valderomariana entregado a todos los asistentes al visionado de dicha obra en el Festival de Cine de Cannes de 1961 que me regaló Piluca. En ella he ido introduciendo algunos pequeños objetos. Una postal con el cartel oficial de la XI Bienal de Flamenco realizado por el artista Luis Gordillo en el año 2000 o un pin del equipo de fútbol de la Real Sociedad que me regaló Susana cuando visité unos de sus preciosos apartamentos frente a la playa de San Sebastián. En la parte trasera del retablo hay un collage donde se puede ver a un niño gritando a un micro entre ráfagas de tonos rojos y grises en el cual reza una dedicatoria de su autor: 




         




        Al último cantaor largo, con mucho cariño. 




         




        Entre la rendija que crea el cristal y el marco del collage he insertado en cada esquina de abajo una postal del San Sebastián de Alonso Berruguete y otra de Santa Eulalia de L. S. Carmona que compré en el Museo Nacional de Escultura de Valladolid, uno de mis museos favoritos. En la peana de color negro que sostiene la esbelta escultura de la garza blanca de madera que realizó el poeta y escultor nicaragüense Ernesto Cardenal descansan unos guantes blancos —que me entregó Óscar— de la logia masónica de Barcelona, esa que pocas veces visita. Al costado de la garza blanca aguarda tendida una llave dorada realizada en hierro forjado por mi cuñada Cristina, prototipo de la llave de oro a un exflamenco diseñada por Ernesto. En una de las esquinas de mi equipo de música, a modo de ángel de la guarda, observarás una diminuta botellita que contiene aleluyas de la procesión conocida popularmente como «Las Aleluyas» con una imagen de la patrona de la ciudad de Elche, la Virgen de la Asunción. Varios contrapesos con el diseño de la gira de C. Tangana, Colombiana o Fuerza Nueva fabricados por Sergio para poder escuchar de forma estable los 7 pulgadas que salvaguardan un pequeño diccionario de términos a la altura de la X, obra de Roberto Equisoain que me regaló Estefanía. Hay una especie de muralla sonora compuesta por cuatro pequeñas campanillas de diferentes tamaños y sonidos que compré en un pasaje lleno de tiendas religiosas que estaba al lado del hotel en el que me hospedé en mi última visita a Ciudad de México. Al fondo del todo verás reflejado entre sus plásticos de protección un tríptico de afiches, obra de mi vecino Víctor; en cada uno reza lo siguiente: 




         




        Ver a Dios por la boca, proyección ocular de la Virgen, morir de Oídas. 




         




        Y tú. 




         




        * * *




         




        Las capuchas de los monjes tienen una única finalidad: obligarte a que mires siempre al suelo como gesto de humildad y conocimiento por saber dónde se pisa, de dónde venimos y adónde iremos a parar, repito, a parar. 




         




        * * *




         




        Aceptas que tu único trabajo sea dejar que te contemple y que mis cavilaciones interrumpan tu silencio. Que se posen en tu hábito de madera y que la oscuridad de la noche haga presencia en el reflejo de tu peana, aquello que te mantiene firme, que me mantiene firme y donde me apoyo. De ti aprendo a permanecer erguido mientras el mundo da vueltas. 




         




        * * *




         




        Conversar contigo nada tiene que ver con la técnica de la escritura ni con el sentido poético de mi visión de la vida sino que es resultado de la perseverancia y atención que merecen tu silencio, tu quietud y tu compañía. 




         




        * * *




         




        En una conversación hay un tercero y ese tercero es un traductor y, a su vez, un traidor. 




         




        * * *




         




        La labor de cualquier empresa monástica es crear personas y comunidades de paz. Desde que conversamos no entro en ninguna polémica y tu silencio ha sido mi perdón. 




         




        * * *




         




        Contigo he aprendido que la quietud es lo contrario a la inmovilidad. 




         




        * * *




         




        Escribir un diálogo es obedecer al otro con quien lo mantienes. Entre dos deberíamos ser capaces de ordenar nuestras frases sin discutir, solo el propósito de edificar mediante nuestras palabras una escalera para llegar a Dios. Escaleras infinitas como las de Lionel Penrose, Anselm Kiefer, Olafur Eliasson, M. C. Escher, Jacob, la Endlose Trepe o la escalera al cielo del antiguo convento dominico de Santo Domingo en Santiago de Compostela, elevada por Domingo de Andrade desde la que te pienso. 




        Te escribo a sabiendas de que no me escuchas. Me escribo a sabiendas de que no me escucho. 




         




        * * *




         




        Bendito seas porque gracias a ti leo y escribo. 




         




        * * *




         




        Te leo para formarme. Observo una escultura que se realiza con los ojos mientras moldeo mi mundo a través de la lectura. 




         




        * * *




         




        Escuchar el aire ligero que surge del ventilador y golpea suavemente contra las flores secas que gobiernan el centro de mi mesa. Untarme crema en las manos sin mucha agitación. Lavarme los dientes frente al espejo durante más de tres minutos. Pararme en mi biblioteca sin rumbo fijo. Leer sin atender al móvil. Fregar los platos con delicadeza y sosiego. No desesperar por el ruido del vecino de arriba. Hablar con alguien por teléfono sin interrumpirle. Cocinar a fuego lento. Conversar largo y tendido con mi madre sobre el tiempo que hace en el lugar desde donde la esté llamando. Asomarme a la ventana antes de que amanezca. Planchar las sábanas blancas con el silencio que lo hacía mi abuela Encarnación. Doblar la ropa reconociendo cada pliegue como propio. Visitar un museo observando cada obra más de diez minutos. Dormir con un libro sagrado en la cabecera de la cama. Comprar fruta y sonreír cuando pago la cuenta. Tomar un vino fresco a solas en una plaza sin gentes. Deshacer la maleta observando las manchas del viaje. Escoger la noche anterior el libro que me acompañará en todos los trayectos del día siguiente. Llamar querido o querida a alguien antes de pronunciar su nombre. Correr una cortina y recolocarla segundos después. Escuchar todas las mañanas cantos gregorianos. Mirar de vez en cuando algunas de mis fotos en papel. Tender la ropa y esperar su secado sin escuchar música. Ordenar los libros y reconocerme en cada uno de ellos mediante lo subrayado. Calentar la comida en una pequeña olla y no en el microondas. Besarte nada más levantarme y pasarte un paño húmedo después de hacerlo. 




         




        Todo ello es mi forma de conversar contigo. 




         




        * * *




         




        Los silencios a mis preguntas son tus santas enseñanzas. Como buen maestro me cultivas con hechos más que con palabras. 




         




        * * *




         




        Como todas las mañanas acaricio tu hábito de madera para conocer la temperatura de mi hogar. Vas con nosotros como nosotros vamos contigo. Todos bajo la misma mano que con su caricia nos suaviza. No somos hijos de la creación humana sino de la creación manual, aquella que todo lo toca sin apenas rozarnos. 




         




        * * *




         




        Me acerqué a darte el beso diario de buenas noches. Ese día tu hábito olía diferente. Reconocí un olor a santidad que tiene que ver con la madera de la que te hicieron. Ese tipo de olor también se puede obtener con un viejo instrumento, una mesa carcomida, un reclinatorio, una talla, un árbol, un libro, una cuchara, una rueda o una frágil viga de una pequeña casa medieval. 




         




        * * *




         




        Si te observo desde la puerta de entrada de casa la perspectiva del jarrón de flores muertas que siempre gobierna el salón parecen estar colocadas a tus pies a modo de ofrenda. Podríamos creer que así gobiernas mi hogar. Aquí gobernar también es curar, embellecer, arreglar lo maltrecho, lo desasistido. 




         




        Una rosa y un clavel 




        en tus pies planté un día  




        y los hice florecer. 




        De tanto que te quería, 




        bendita la fe mía 




        que los hizo florecer. 




        Bendita la fe mía 




        por esa rosa y ese clavel. 




         




        * * *




         




        Observándote he reconocido las únicas formas de alejarse del mundo: la quietud, la creatividad y la libertad. 




         




        * * *




         




        Desde que conversamos a diario reconozco a más personas sonrientes en el metro, me encuentro con más vecinos que me regalan sus «buenos días», con más funcionarios que desempeñan su labor con espíritu de servicio, a más políticos preocupados por los ciudadanos, escucho menos coches que hacen ruido, conozco a más gente que no vota, me atienden más camareros que saben tirar correctamente una caña de cerveza, comparto con más melómanos y lectores nuevas músicas y lecturas, observo a más enamorados por la calle y escucho voces ajenas con menos tabúes. Está demostrado que hablar con alguien que te escucha puede cambiar el mundo. 




         




        * * *




         




        Todo aquel que ama verdaderamente descubre que está hecho de madera como tú. Que el amor es un ferviente deseo y realización junto a otro. Amar y arder son hijas de la misma madre que necesitan de la misma luz, de su fugaz velocidad. 




         




        * * *




         




        Tu madera ha caldeado mi corazón. Este libro son las llamas y las cenizas que forman el presente rescoldo, que suena y huele entre tus manos. Acerca tu rostro a él y siente el sigiloso aire que desprende el paso de sus páginas, cada una. Sentirás el mismo alivio que he sentido al escribirlo. 




        Toda conversación como la nuestra en la que se vayan superando prejuicios y miedos ante lo desconocido nos acerca más a la historia sagrada que a la profana. 




         




        * * *




         




        En la tradición de enseñanzas zen, cuando tiene lugar un estado de identificación entre el objeto y el sujeto, el acto mismo del amor se da por consumado. Por eso, entre tú y yo, la sombra que se refleja es Dios o El Absoluto. 




         




        * * *




         




        Nuestra alianza es así de sencilla. Cuando me escuchas te oigo porque se oye a quien te oye. Una reciprocidad divina donde lo mutuo es escucha y nada más que escucha del otro. 




         




        * * *




         




        Escucharte es obedecer al silencio. Me detengo como el que se detiene para afinar un instrumento. Tensar la cuerda del ego hasta que se rompa y armonice con la del yo. Afinarse para escuchar los armónicos ignorados, los no conocidos, lo obviado, aquello que te descubre una nueva realidad por vivir. 




         




        * * *




         




        Si los políticos se detuvieran a escucharte sabrían que, al igual que para un abad, su misión es más servir que presidir. Procure mejor ser amado que temido. Que le avergüence predicar algo que él no pusiera en práctica. Que no intente enseñar un camino por el que nunca ha andado. 




OEBPS/images/logo_l.jpg





OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/TablaContenidos.xhtml


    

      

        		Portada



        		Sinopsis



        		Portadilla



        		Dedicatoria



        		Soy un sí para un tú



        		He descubierto cielo



        		Solitario con ellos



        		Uno de los pecados que más a Dios ofende es la ingratitud



        		Meditatio mortis, meditatio vitae



        		A través de lo callado



        		Créditos



      



    

  

OEBPS/images/cover.jpg
CON UN MONJE DE MADERA
NINO/bE ELCHE

—_

~ S
ESPASA ESPOESTA





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/captura_5_20241211155351000.jpg
—_

€

~
ESPASAEsPOESIA





